
  
    
      


      VIII. A La búsqueda de La Frontera Norte
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      Los preparativos eran siempre los mismos, daba igual estar en la Frontera Norte preparándose para las incursiones contra los Hombres del Norte que en el Este, reparando la maltrecha muralla, cada vez más ruinosa, o en el sur, compartiendo jornadas de vigilia con los Zuaríes, siempre lo mismo. Primero pasar revista a las fuerzas con las que contaban, después el plan de ruta y por último, la logística: aprovisionamiento de víveres, de personal de mantenimiento, de material, un sinfín de quehaceres que Randal había odiado siempre y más ahora con los años.


      —Las tropas estarán listas en una semana mi general.


      Quizás no era su mejor hombre, pero Conn era sin duda la persona con la que Randal habría querido estar en un campo de batalla. Demasiados años, demasiados enfrentamientos.


      —Sabes que no tenemos tanto tiempo, salimos en tres días.


      Conn miró detenidamente a su general. En otros tiempos hubiera intentado hacerle cambiar de opinión, pero sabía que sería un intento baldío. Le conocía demasiado bien. Se giró, haciendo saltar barro de sus botas, no había nada más que añadir.


      El cielo se oscurecía por momentos, casi tan rápido como corrían sus soldados. Las prisas nunca eran buenas compañeras y más en una inspección rutinaria, sin embargo, siempre había hecho caso de sus instintos y éste era demasiado fuerte para ignorarlo.


      Los soldados, inexpertos por su exceso de juventud, se movían torpes bajo el aguacero que los despedía. Randal a la cabeza, junto con Conn, enfundados en sus gruesas capas de piel, imponían una marcha demasiado exigente a las tropas.


      En su mente sólo cabía un objetivo: las montañas de la frontera norte. Era la temporada ideal para acercarse a ellas. En esta época las nieves y el hielo se habrían retirado lo suficiente como para permitirles un camino más despejado; su intención era la de regresar antes del inicio de la temporada de lluvias. No quería encontrar los pasos de las alturas impracticables...antes de que eso ocurriera deberían de haber concluido su misión.


      Las dos primeras semanas pasaron rápido, todo lo rápido que podía esperarse dadas las circunstancias, sin embargo, las tropas se veían agotadas. Para muchos de ellos suponía la primera vez que salían de las seguras murallas o de los campos de cereal de las tierras vecinas. Las montañas, el agua, las largas horas de marcha era algo a lo que se enfrentaban con desgana. Las ampollas dejaban en el suelo a la mayoría de ellos una noche sí y otra también y lo que no conseguían las ampollas lo hacían los dolores de espalda por la constante carga.


      Consiguieron llegar a la embocadura de la Garganta del Todra tras siete semanas de marcha incesante. Randal y Conn a caballo, delante de sus tropas, taciturnos, cada vez más atentos a los sonidos que les acechaban. Con el sonido de los pies de sus hombres arrastrándose por el barro. De vez en cuando Randal decidía pasear entre las líneas, tratando de dar ánimos a aquellos que más lo necesitaban.


      Delante de ellos se abría el primero de los pasos: una impresionante abertura entre dos paredes verticales y rojizas. El lecho de piedras por el que discurría un pequeño reguero, que se convertiría en cascada con los grandes deshielos que se avecinaban. A su entrada Randal ordenó con su mano alzada que el grupo se detuviese. Bajó de su caballo y se entretuvo escuchando los ruidos que traía consigo el paso del viento entre las rocas que les esperaban impacientes. Detrás sólo se escuchaba el rumor de la inquietud de los soldados y el relincho de algún caballo.


      —Aquí pasaremos la noche, no quiero adentrarme en el desfiladero con la caída de la tarde. Manda dos hombres a inspeccionar el paso.


      En el fondo del barranco se alzaba la figura colosal de la montaña a la que se dirigían. De alguna manera aquella montaña representaba el valuarte inexpugnable de los Hombres del Norte. Nadie sabía el camino de entrada a su teórico refugio, si es que de verdad estaban allí. Durante siglos habían conseguido burlar las incursiones de la Federación, desapareciendo como el humo en los laberintos de aquellos riscos. De todas maneras Randal sabía que ellos vivían allí, lo presentía.


      Esa noche Conn y Randal se reunieron como todas las noches al cobijo de las pequeñas tiendas de piel, no sin antes haber montado los turnos de vigilancia en la periferia del campamento.


      —Creo que debemos dar un descanso a las tropas, mi general. Son jóvenes, inexpertos...lo que menos debemos hacer es desmoralizarlos rápidamente.


      Randal daba la espalda a su amigo, mientras observaba a través de la oquedad de la entrada las fogatas que aquí y allá relucían en la noche, donde se reunían extenuados sus hombres. Sabía que Conn tenía razón, pero la inquietud que le dominaba a lo largo de todo el viaje le impedía tomar las lógicas decisiones que en cualquier otro caso hubiera llevado a cabo sin dudar. Algo le impulsaba a darse prisa.


      —Quizás tengas razón, amigo.


      Trató de relajar la tensión de su cuerpo, moviendo el cuello a uno y otro lado, buscando el crepitar de sus huesos, algo que le otorgaría un breve lapso de descanso en su constante dolor.


      —Mañana no levantaremos el campamento, pero tampoco les voy a permitir un día de descanso. Quiero verlos entrenar desde primera hora, me gustaría pensar que sabrán cuidarse en caso de que nos encontremos con los Hombres del Norte.


      —Como ordenéis... señor.


      Normalmente, Conn habría salido de la tienda, pensando en las órdenes recibidas, sin embargo, esta vez no fue así. Randal vio que no se movía así que intuyó que quería algo más.


      —Dime Conn, ¿alguna cosa más?


      Le sorprendió la respuesta de su capitán, mucha más larga de lo que en él era normal:


      —¿Podría preguntar qué hacemos tan al norte? Recuerdo, la última vez que estuvimos en estas montañas; fue cuando yo todavía tenía pelo... y de eso último ya casi ni me acuerdo.


      Randal salió de su ensimismamiento, divertido con el comentario de su amigo. Se giró hacia él, encontrando sus arrugas conocidas, como cada uno de sus gestos. Sabía que nunca preguntaba a no ser que tuviera un buen motivo para ello, quizás, al igual que él, notaba esa inquietud creciente.


      —En el norte está el peligro y lo sabes. Va siendo hora de no dar la espalda a nuestra frontera más peligrosa. Los Hombres del Norte están demasiado inquietos, demasiado confiados en las continuas incursiones a nuestros territorios. Algo traman.


      Randal se levantó, estirando sus piernas y sus brazos, doloridos de las largas jornadas. Le dolían las rodillas y su espalda le mantenía ligeramente encorvado. Antes esos dolores ni siquiera los notaba, ahora todo era distinto. Además, sus pensamientos estaban muy lejos, en su hija. A saber qué estaría haciendo en esos momentos, seguro que nada bueno.


      —El Este y el Sur todavía están lo suficientemente lejos como para no temer...de momento; y hasta ellos parece que se han dado cuenta.


      Conn ladeó la cabeza ligeramente, mientras con una mano se masajeaba el cuello.


      —Eso es lo que me temía; pero ¿era necesario ir con estos hombres?, ¿no habría sido más correcto prepararles antes?,¿formales?; son demasiado inexpertos.


      Esa era la pregunta que se había hecho él, pero la política era ciega a los problemas mundanos, entre los que sin lugar a dudas se encontraba la preparación de unos jóvenes barbilampiños y sin experiencia en el arte de la guerra.


      —Eso es algo que también yo me he preguntado, pero ni tú ni yo podemos cambiar la resolución de la Federación. Teo quiere tiempo y hacerse fuerte, no me preguntes porqué, tendrá sus razones.


      Murmurando para si mismo añadió «la política no entiende de vidas humanas», aunque esto último apenas fue percibido por su comandante.


      —Sea entonces. Haré los preparativos que me pides para mañana.


      No dijo más, se levantó y salió a la fría noche
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      La mañana siguiente siguió tan lluviosa y desapacible como lo habían sido todas las anteriores. Randal, pasaba revista a los ejercicios de sus soldados desde lo alto de su caballo.


      —«Estamos en manos de niños, ni siquiera saben empuñar una espada y apenas unos pocos saben utilizar el arco. ¿Por qué no lo dejo y me doy la vuelta?, soy demasiado mayor para intentar arreglar todo esto».


      Sus pensamientos eran tan negros como el día y su malhumor crecía dentro de él. Su mirada se posaba en los inútiles esfuerzos de muchachos que jugaban a ser hombres. Veía cómo se hundían en el barro, cómo se desequilibraban constantemente, dejando sin custodia su lado débil...veía pantomimas de enfrentamientos, sin sentido alguno.


      Conn se multiplicaba entre los distintos grupos de trabajo, tratando inútilmente de corregir defectos, de explicar cómo defenderse antes de poder atacar. Entre aquella muchedumbre desordenada, una figura destacaba claramente sobre el resto. Era pequeño, de músculos apenas marcados bajo sus pantalones, su túnica colgaba hasta medio muslo, sin interrumpir el fluir de sus movimientos, balanceaba su cuerpo aprovechando en todo momento la inercia de sus armas y el desplazamiento de su rival, sabía perfectamente dónde iba a parar su oponente justo cuando empezaba su ataque. Ni una gota de barro manchaba su atuendo. El pequeño casco dejaba libre el mentón, apenas cubriendo el tabique de su nariz, dejando al descubierto unos gruesos labios que se mantenían apretados en los continuos ataques. La piel blanca que se atisbaba estaba sin una sola gota de sudor que delatase algún síntoma de esfuerzo.


      Randal no daba crédito, por fin algún indicio de esperanza en aquella blanda muchedumbre. Se dirigió al lugar donde cinco adversarios trataban de cercar a la figura, obviamente sin conseguirlo, porque todos ellos arrastraban espadas excesivamente pesadas para unas manos inexpertas. Sin embargo, la figura central manejaba el sable de un filo y ligeramente curvado, idóneo para la persecución y las escaramuzas, en las que la rapidez y la flexibilidad lo eran casi todo, aunque también podía ser utilizado para la carga a caballo. Una buena elección, teniendo en cuenta que él mismo llevaba un arma de similares características. El puño y el guardamano perfectamente alineados, fuerte agarre aunque no excesivo, se veía flexibilidad en su muñeca.


      La curiosidad era demasiado grande y su inactividad y malhumor el acicate necesario.


      Descabalgó y se dirigió hacia aquel tumulto. Su sola presencia hizo que todos pararan de inmediato, despejándose el camino según avanzaba hacia la figura central. Una vez allí apartó la capa de la empuñadura, dejando el acceso libre a la misma, ofreciéndose ante aquel soldado, listo para un poco de ejercicio.


      Desde luego su oponente no quiso darle ningún tipo de tiempo de preparación ni de ventaja, abalanzándose hacia él sin preámbulo. Apenas tuvo tiempo de desenvainar y desviar el golpe. Un ataque impetuoso sin preocuparse en cubrirse, sólo para lograr tocarle y acabar cuanto antes, interesante reacción..., un ataque en flecha no es nada corriente, pensó Randal, mientras de un salto se apartaba de su oponente, sólo los muy osados o los muy confiados escogían un ataque de esas características, porque rompía la línea de defensa, en caso de que existiera alguna.


      Ambas figuras se quedaron inmóviles, estudiándose; nada de movimientos innecesarios que sólo sirvieran para gastar energía; debían elegir el momento adecuado para su ataque, rápido y lo más contundente posible.


      Randal atacó de improviso, sin que ningún ademán permitiera sospechar del mismo, el sable dirigido a su contrincante, sin ocultar sus intenciones. Esto hubiera bastado para cualquiera de sus bisoños aprendices, no así para aquél, que supo esperar, sin moverse, sólo hasta el instante en el que un giro de noventa grados de su cuerpo le ponía perpendicular a él, dejando libre su defensa y desviando el ataque con un simple gesto de muñeca, cosa que no sorprendió a Randal. Lo que sí le cogió desprevenido fue el golpe que recibió al pasar a su lado con el pomo de la empuñadura, un golpe sucio típico de las reyertas. No hubiera podido imaginar que alguien tan joven supiera de estas tretas.


      —Veo que has tenido un buen maestro.


      Los años no pasaban en vano y a pesar de que todavía mantenía su compostura inicial, un pequeño hilo de sangre resbaló desde su labio a la mejilla, allí donde había recibido el golpe.


      —También observo que callas, quizás la mejor de las lecciones que puedan haberte dado cuando estás en una lucha. Nunca hay que malgastar las fuerzas, a no ser que pretendas obtener algo a cambio.


      La flexible figura de enfrente sólo necesitó de dos saltos, en distintas direcciones, indicando un ataque por su diestra, cuando realmente ya su espada se alzaba por la izquierda, de abajo hacia arriba, asegurando así su guardia al mismo tiempo.


      Randal reaccionó por inercia, en un primer momento intentando cubrir su diestra, pero dándose cuenta de la posición que tomaban los pies de su adversario, presintió el verdadero ataque; sonrió, porque sabía que en estas situaciones, siempre había sabido sacar partido. Con su mano izquierda desvió el golpe, desequilibrando ligeramente a su atacante, se olvidó de su guardia y flexionando el brazo lo bajó hacía el cuerpo inclinado de su rival que, sin embargo, pudo revolverse con un giro impensable para Randal, esquivando así el puño que se dirigía a su estómago. Ni siquiera en sus mejores años hubiera podido conseguir un movimiento así. Improvisó, aprovechando su batiente capa y envolvió la hoja de su oponente, que se había detenido al esquivar el golpe, haciéndola así inofensiva en su caída sobre su cuerpo.


      Randal sólo pretendía tocarla y aunque nunca lo hubiera hecho en un combate cuerpo a cuerpo, le salió tan instintivo como natural, soltó su espada para dejar que se deslizara por la palma de su mano, lo justo para poder agarrarla por el pomo, medio palmo más de alcance, lo suficiente como para que la punta tocara el pecho de su contrincante.


      —Quien te enseñó a pelear no te enseñó a combatir, cualquier treta es buena si tiene un buen fin.


      —Lo sé, por eso siempre llevo mi daga en la bota, justo esa daga que tienes a la altura de tu rodilla.


      Y en ese momento no supo qué es lo que más le había sorprendido, si el ver que la punta de una pequeña daga descansaba cerca de su muslo, lista para cercenar la femoral, o el reconocer en aquella voz a su hija.


      Ambos se miraron a los ojos, mientras Kara se quitaba el casco que ocultaba su cara. El resto del atuendo hacía imposible reconocer su figura. Randal no salía de su asombro, no entendía qué estaba pasando, ella debería estar en Vanir, en sus aposentos en la seguridad del castillo.


      —¿Pero cómo...?¿qué haces...?


      Miles de preguntas se agolpaban en su cabeza, aunque sólo pudo hacer una cosa, estrechar a su hija entre sus brazos y apretarla contra él lo más fuerte que pudo.


      —Supongo que podemos considerarlo un empate. Aunque si sigues así conseguirás que caiga desmayada por falta de aire en los pulmones.


      Randal se separó de ella, tratando de guardar la compostura delante del resto de soldados que miraban con asombro a su general y a esa joven.


      —Sabía que eras tozuda, desobediente e independiente. No me extraña, teniéndome a mí como ejemplo, pero esta vez has ido demasiado lejos.


      Los ojos de Randal empezaban a humedecerse, quizás por el frío, quizás por los años, aunque nunca reconocería que era por poder sentir a su hija tan cerca de él.


      Una sonrisa pícara apareció en el rostro de la joven. Pensó que la reacción de su padre iba a ser peor. Sabía que ya no podían obligarla a que se diera la vuelta, no a estas alturas, tan cerca de las Montañas del Norte.


      —No tan lejos como espero llegar, padre...esta vez no me obligarás a separarme de...


      No pudo terminar, de repente, un silbido extraño les sorprendió. A continuación vio cómo una punta de flecha se introducía en su pierna, abriéndose camino entre el hueso y la carne. Una sensación de calor comenzó a extenderse casi de inmediato desde la herida hacia el resto de su cuerpo. Kara no entendía nada, ni siquiera se daba cuenta de cómo caía en los brazos de su padre.


      Randal, al oír el ruido, supo que los puestos de control habían debido de caer hacía tiempo y que el ataque con flechas que estaban sufriendo desde las alturas no sería más que el inicio de la carga de los jinetes. De forma inconsciente se protegió bajo la piel de su capa. Como él, todos deberían de haberse guarecido, sin embargo, esos jóvenes no sabían lo que se les venía encima, ni siquiera su hija, que miraba con asombro la flecha clavada en su pierna.


      —Todos al centro del campamento. Formación de defensa. ¡YA!


      Corrió al centro, arrastrando a su hija y cubriéndola con su cuerpo lo mejor que podía.


      —Conn, ¡aleja a las tropas de las paredes del desfiladero!


      Su voz, sonaba autoritaria, rugiendo por encima del silbido de las flechas, despertando a sus jóvenes tropas. Mientras, sin aparente esfuerzo, acarreaba el cuerpo inerte de su hija sobre sus espaldas.


      Ese primer ataque fue imprevisto. No recordaba incursiones diurnas de los Hombres del Norte y mucho menos un ataque contra tropas de la Federación..., totalmente impensable.


      Casi un tercio de las tropas cayó en esa primera embestida, bien por las flechas, bien por el efecto casi inmediato del veneno que portaban.


      Ese ataque no fue el peor. Los Hombres del Norte aparecieron por todos lados, con sus robustas monturas, nada de corazas ni sillas. Sólo jinetes que se abalanzaban hacia ellos blandiendo mazas de madera con púas. Ese ataque apenas pudo ser respondido, demasiado ágiles, rápidos y con armas mucho más manejables que las suyas en ese tipo de enfrentamientos tan cerrados.


      La inexperiencia en la lucha se hizo más evidente aún, pocos fueron los que no trataron de huir ante la llegada de las enormes bestias negras que a galope tendido avanzaban ante ellos. Los gritos de guerra de sus cabalgaduras no afectaban a Randal o a Conn, pero sí a chavales de apenas veinte años.


      Poco pudieron hacer más que gritar órdenes que casi no alcanzaban a oírse por encima del tumulto. Conn cayó a su lado, donde siempre había estado en todas las batallas. Randal seguía sosteniendo el cuerpo de su hija cuando uno de los caballos se abalanzó sobre él, pisoteándole, arrastrándole, rompiéndole los huesos. Comenzó a sentir los dolores justo antes de apartar a Kara de aquella locura y cerrar, por fin, los ojos.
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      IX. Los Hombres del Norte
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      —Ya os he dicho que ella es mía, con el resto podéis hacer lo que queráis.


      El viejo se arrodilló al lado de Kara, sacó de sus ropajes un pequeño frasco rojo y sosteniendo con cuidado entre sus manos la cabeza de la joven, derramó sobre en su boca el oscuro líquido que contenía, parte del cual se derramó por la comisura de sus labios, en enormes y espesas gotas. Observó su rostro, apartándole la maraña de pelo, posó dos dedos en su cuello y se mantuvo unos momentos atento al latido de su corazón. Miró hacia la nieve de las montañas que se alzaban sobre ellos y frunció el ceño mostrando su preocupación.


      Levantándose se dirigió nuevamente hacia su caballo, apoyó la mano sobre su crin y trató de calmarla tras la locura de la batalla, mientras, ordenó con voz fría a los hombres de su alrededor, que expectantes, esperaban sus indicaciones.


      —Cargadla y preparad mi montura, traed una manta. No perdamos tiempo en volver, no tenemos mucho.


      Los Hombres del Norte se movían rápidamente, todos parecían tener asignada una tarea que cumplían sin tan siquiera ver si los demás hacían o no su parte. Pronto se formó una fila, a la cabeza de la cual, podía verse el cuerpo de Kara balanceándose sobre la grupa de una montura.


      Todavía quedaban desperdigados y aislados algunos soldados de la Federación, luchando de forma desesperada. Los Hombres del Norte no dudaban: aquel que intentaba interponerse en su camino era arrinconado y eliminado sin esfuerzo, los que rendían sus armas eran rápidamente aprisionados y maniatados, los que se movían malheridos eran olvidados; el resto…, servirían como comida a los carroñeros que, ya en el cielo, planeaban en círculos de muerte sobre sus cabezas, presagiando el próximo festín.


      El saqueo fue rápido. Parecía claro que ese no había sido su principal objetivo. De todos los prisioneros, el que recibía mayor atención era Kara.


      El cielo seguía gris, mientras el agua caía incesantemente formando una fina capa no más espesa que la niebla, que empañaba todo, desde la ropa a los huesos, enfriando el ambiente. Los únicos ruidos en aquel manto de humedad eran los que producían las pisadas de decenas de pies cubiertos por pieles al romper los charcos y los cascos de los caballos sobre los embarrados suelos.


      El sonido de un cuerno, procedente de algún punto en las montañas, marcó el inicio del regreso. Los soldados pararon de forma inmediata lo que estuvieran haciendo: los que tenían montura la buscaron y montaron sin pérdida de tiempo, los que vinieron andando, salieron del campamento hacia la garganta de rocas, en busca de las primeras ascensiones que les llevaran de vuelta a casa.


      El grupo de prisioneros era obligado a avanzar a punta de lanza, siguiendo el paso rápido que imponían sus captores. Los que caían tenían sólo dos opciones: levantarse y seguir corriendo o ser pisoteados por el resto del grupo. El último de los Hombres del Norte se encargaba de que nadie quedara vivo en la retirada.


      Las piedras del lecho seco del río se escabullían y rodaban bajo los pies. La partida del último de los soldados dejó tras de sí un campamento desierto, donde el barro se confundía con la sangre derramada por los jóvenes de Vanir.
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      El tiempo apenas parecía pasar en aquella niebla perenne, sin embargo, la vida crecía a costa de la muerte.


      Las más osadas empezaron a bajar del cielo, acercándose con pequeños saltos temerosos a los cuerpos caídos. Las primeras en llegar eran las que antes elegían, el resto acudían un poco más tarde, aún temerosas de lo que les pudiera ocurrir, pero envalentonadas por el festín que algunas de sus compañeras ya se estaban dando.


      Pronto comenzaron a oírse los graznidos de las peleas que se producían entre las más viejas, que no podían competir por la comida con las más jóvenes y fuertes. Las precavidas se rezagaban y se dedicaban a rebuscar bajo los restos desperdigados de la batalla, cualquier cosa les servía, desde los miembros mutilados que se podían encontrar todavía agarrados a las armas esparcidas por el suelo, hasta los pequeños riachuelos que se formaban al mezclarse la sangre que manaba de las heridas de los caídos con el agua de lluvia. La sorpresa era grande cuando encontraban aún cuerpos calientes bajo montañas de corazas y escudos.


      La más vieja de las aves, despeluchada y medio ciega, husmeaba dando saltos aquí y allá, entre los desperdicios que ninguna otra quería. Sólo disponía de una de sus patas, perdida la otra en alguna escaramuza hacía ya muchos años. Ni siquiera levantaba sospechas entre sus compañeras, por lo que pasó desapercibido que se pusiera a picotear ávidamente entre una montaña de pendones caídos y restos de petos de cuero. Parecía más un acto de desesperación que cualquier otra cosa. Despreocupada de que se entrometieran en su comida comenzó a picotear las partes más blandas de su presa, el mejor de los manjares que podía recordar, sabiendo que tenía que darse prisa, porque antes o después el resto se daría cuenta de que había encontrado algo y entonces se lo arrebatarían.


      El dolor, por encima del dolor que ya de por sí sentía, fue lo que hizo despertar a Randal de su inconsciencia. Provenía de todas las partes de su cuerpo y parecía que se había instalado en él, formando parte de sí mismo; sin embargo, algo más molesto, el dolor por encima del dolor, mucho más inesperado y agudo, le hacía despertar de su sueño…, volver a la realidad a pesar de que una parte de él no quería.


      Se esforzó en abrir los ojos, sólo consiguiéndolo en parte. Al menos uno de ellos quería responder, entreabierto y completamente nublado por lo que parecían restos de sudor y sangre. Ahí estaba nuevamente ese aguijonazo, ahora sí fue capaz de identificarlo, era como si le clavaran un filo caliente, introduciéndolo a través de su párpado entreabierto, obligándole a cerrar nuevamente el ojo. Entonces se dio cuenta, imponiéndose a la dejadez que le atraía, de que todavía estaba vivo y que aquel dolor volvería una y otra vez si no ponía remedio antes. Movió la cara como pudo, evitando así que el pico de aquel animal volviera a penetrar en su ojo.


      La sangre manaba aún caliente de las recientes heridas que le laceraban la cara. Le costaba respirar, notando un pinchazo en el costado cada vez que el aire entraba en sus pulmones. El regusto sabor a sangre en sus resecos labios fue lo que le hizo agitarse, notando cómo los huesos rotos de su cuerpo se clavaban un poco más en la blanda carne. Si hubiera tenido fuerzas habría gritado hasta desmayarse, pero ni eso podía hacer. Notaba la garganta hinchada, reseca, cada movimiento que intentaba era como luchar contra la negrura de la muerte, pero al menos le permitía ser consciente de que estaba vivo.


      —Aparta de mí o serás tú quien sirva de cena esta noche.


      La carroñera se extrañó de escuchar esa ronca voz y con su única pata se alejó dando saltos, desplegando sus alas negras, sin recordar cuándo había sido la última vez que había disfrutado de un festín similar. Consideró el seguir esperando un poco más a que aquella presa perdiera las pocas fuerzas que le quedaran, aunque tras pensárselo mejor, decidió que todavía podía buscar más comida bajo las pilas de armas que le rodeaban, lamer la sangre de las espadas o terminar los pedazos que los más jóvenes desperdiciaban por otras piezas más suculentas. Dio la vuelta y se alejó, saltando y olisqueando, sin preocuparse de lo que dejaba atrás, contenta, porque al menos hoy, había comido caliente.


      Con su único ojo sano Randal miró a su alrededor, observando el final de lo que había sido su compañía. Conn yacía un poco más allá, irreconocible ya entre el torbellino de rapaces que se arremolinaban a su alrededor. Poco podía hacer por él, ahora lo que más le importaba era encontrar algún rastro de su hija. Se arrastró como pudo, utilizando los codos sobre cuerpos aún calientes.


      Recordaba a su hija en sus brazos, la flecha de madera negra y tosca saliendo de su pierna, pero era incapaz de encontrar su rastro a través de sus recuerdos. Sabía que las esperanzas de encontrarla con vida eran casi inexistentes. Los Hombres del Norte sólo tomaban como prisioneros a aquellos que no habían sufrido heridas...el resto o bien habrían muerto o bien morirían por el efecto del veneno que utilizaban. Si el cuerpo de su hija no se encontraba cerca del suyo, ¿dónde podía estar?¿qué le habría ocurrido?


      No podía perder más tiempo allí, la noche caería pronto y las aves habrían atraído ya la atención de carroñeros más grandes, que no tardarían en llegar y a esos no se les podría asustar tan fácilmente.


      No podía levantarse, al menos, con seguridad, tenía una pierna rota, aunque sólo fuera por la extraña posición de su pie, que de forma imposible, se volvía hacia su propia pierna. Además debía de tener varias costillas dañadas allí donde los caballos le habían pisoteado; pero de todo eso, el ojo era lo que más le dolía en aquel momento. Aun así tenía que huir, arrastrarse lo más lejos posible y cuanto antes, buscar un refugio que le permitiera defenderse para poder pasar la noche, el resto vendría más tarde.


      Sin duda que habría luchado por su vida si hubiera estado en esa misma situación antes, sin embargo, ahora no podía permitirse el lujo de no hacerlo, al menos todavía no,...no antes de encontrar a su hija.


      Esa noche sería la primera de muchas, antes de que Randal dejara de sufrir.
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      La sensación de calor extendiéndose por su pierna, la piel hirviendo, a punto de estallar bajo la presión de la inflamación, eso fue lo que hizo que Kara gimiera de dolor. No llegaba a entender el bamboleo de su cabeza, a uno y otro lado de la grupa del caballo, con el ritmo impuesto por su trote. Notaba un amargo sabor en la boca, los oídos le zumbaban, quizás fruto de la fiebre, y su propia respiración le quemaba los labios.


      Sólo atisbó a ver un grupo de hombres de tez oscura, con cabellos largos, recogidos a su espalda, que marchaban a su alrededor, atentos a cualquier movimiento que no fuera el del propio grupo.


      El robusto caballo dio un salto, esquivando una pequeña roca en su ascenso; ese movimiento fue suficiente para que el dolor se multiplicara, desde su pierna hasta su cabeza, haciendo que su vista desapareciera, bajo puntos luminosos que se desplazaban delante de sus ojos.


      El grito que salió de su garganta sólo llamó la atención de una figura que, girando en la silla de su caballo, la miró directamente a los ojos. Era un hombre muy mayor, con ojos tan negros que incluso parecían brillar en una cara, anormalmente blanca entre esos hombres oscuros y fornidos. Quizás fuera el dolor lo que le hizo pensar en un enorme esqueleto con piel colgando sobre sus huesos, lo único cierto es que la piel tensa sobre unos pómulos huesudos se agrietaba como la tierra seca. El hombre detuvo su montura, obligándola a continuación a acercarse al caballo donde Kara seguía pálida y aturdida por el dolor.


      —Lo peor son las primeras horas, aguanta lo que puedas.


      Diciendo eso, el viejo depositó nuevamente unas gotas del mismo líquido amargo que ya antes había utilizado; sujetando con suavidad la cabeza de la joven entre unas manos que a Kara le parecieron anormalmente frías. Sus largos dedos eran suaves y se deslizaban por su pelo con delicadeza apartando las gotas de sudor que nacían en su frente.


      —Duerme, es lo que debes hacer para no sufrir.


      Diciendo eso, posó el dorso de su mano en el cuello de Kara, presionando ligeramente en alguna zona justo en el nacimiento de su pelo. Kara notó un cúmulo de sensaciones opuestas: por una parte el sabor agridulce del líquido, caliente mientras bajaba por su garganta; al mismo tiempo y de manera repentina, desde el punto en su cuello donde reposaba la mano de aquel hombre, se desbordó una especie de calor, que se extendió como las olas por su cuerpo, haciendo desaparecer cualquier tipo de dolor por donde pasaba, hasta que toda ella se dejó mecer dentro de la cálida e inocente oscuridad que la envolvió.


      El anciano, tras comprobar la respiración pausada de Kara, se levantó en su silla, encarándose con aquél que se encargaba de guiar la montura de la joven, que con las riendas en sus manos, tembló ligeramente cuando los ojos del hombre se clavaron en él.


      —No vuelvas a hacer eso. Espero que comprendas que su vida es mucho más valiosa que la tuya.


      Tiró de las cinchas, obligando al caballo a girar su grupa. Sacó su mano de debajo de la capa, al tiempo que manipulaba las riendas del animal. Un olor acre se extendió desde los cascos de su montura, introduciéndose por la garganta del soldado que se mantenía firme al lado del caballo de Kara, introduciéndose por sus fosas nasales, asfixiándole, como si una enorme tenaza se hubiera apoderado del poco espacio que tenía para respirar en su ahora pequeño pecho. La luz empezó a palidecer, perdiendo la visión poco a poco, mientras una niebla rodeada de pequeñas luces iban apareciendo,…. y en el fondo, aquella voz.


      —Será la última vez que su cuerpo sufra por tu incompetencia; si oigo el más mínimo quejido por su parte, esto que estás sintiendo sólo será el principio de lo que en verdad vas a sufrir, recuérdalo.


      Los ojos se cerraron bajo aquellas cejas blancas y pobladas, una gota de sudor apareció en su arrugada frente, la tensión de sus músculos comenzó a ceder, hasta que finalmente volvió a respirar.


      El hombre del norte sintió explotar su cabeza y su cuerpo cayó hacia delante, sobre la crin del robusto caballo; sólo entonces el anciano abrió los ojos, desapareciendo de su cara cualquier síntoma que, momentos antes, hubiera denotado esfuerzo.


      Para el soldado todo volvió a la normalidad, el aire frío imperturbable, los Hombres del Norte en formación, ascendiendo hacia las cumbres, sólo él permanecía quieto, inmóvil. El viento le azotó la cara, despejando las brumas de su conciencia, sin pensarlo dos veces retomó con más fuerza las bridas de los caballos, temblando aún por la reciente experiencia. Bajó la cabeza y puso todos sus sentidos en conducir el caballo de la joven por la zona más llana y segura de la senda que seguían.


      La ascensión continuó y continuó sin descanso, hacía lo alto de la montaña, donde las primeras nieves comenzaban a aparecer, dejando entrever verdes matorrales y bajo ellos, una tierra rojiza y húmeda, que se pegaba a las botas, dejándolas pesadas, como queriendo así disminuir la velocidad del avance, obligando a un mayor esfuerzo. Más arriba aún, desaparecía repentinamente cualquier rastro de vegetación, dejando únicamente la blancura sobre enormes rocas grises, extendiéndose en forma de manto hacia las blancas nubes.
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      La noche fue mucho más dura de lo que hubiera podido imaginar.


      Al principio fueron los sonidos de la oscuridad, a los que ya estaba acostumbrado, los que le mantuvieron alerta; después comenzaron los roncos gruñidos de animales, quizás ocultos un poco más allá de la entrada de la pequeña cueva a la que había logrado llegar a la caída de la noche.


      Había conseguido arrastrarse por el blando barro que se había formado en el suelo, utilizando sus codos como apoyo, tratando de ignorar el dolor con el que su cuerpo respondía en cada uno de sus movimientos. Reptando, consiguió guarecerse en la grieta más cercana a él, en la muralla de piedras que les cercaba y que marcaba la entrada al desfiladero. Agotado, decidió intentar recuperar fuerzas esa noche, con la esperanza de que la mañana le permitiera encontrar algo de utilidad en los despojos de la batalla. Sacó de su chaleco el pedernal, juntó la hierba seca del suelo y con la madera de los arbustos que crecía en la entrada, se preparó para encender un fuego. Seguro que a lo largo de la noche lo necesitaría.


      Los primeros intentos se produjeron justo antes del alba, cuando la negrura empezaba a retroceder. Llevaba toda la noche despierto, en un triste duermevela salpicado de dolores. Atacaron de forma ordenada, sin propiciarle el más mínimo descanso desde el mismo instante en que comenzaron, turnándose entre ellos.


      Aquel de ellos que lograba acercarse un poco más era recibido por el fuego brillante que Randal esgrimía delante de él. Las horas pasaron y pasaron y el cansancio empezó a hacer mella en su dolorido cuerpo. Sabía que no podría soportar mucho más tiempo aquella situación.


      El brazo que sostenía la rama dejó de mantenerse firme por un momento, cayendo al suelo, el único signo de debilidad desde la llegada de los Sapur, un breve instante que fue aprovechado por uno de los animales para introducir su hocico, de blancos y afilados dientes, por la oquedad, clavándose en la carne de su presa.


      La sangre apareció entre sus fauces, mezclándose con blanca baba, empapando el pelaje gris de un cuerpo rechoncho y fuerte, con poderosas patas delanteras, que se abalanzaron sin perder un segundo hacia el cuerpo de Randal, buscando las zonas más blandas y vulnerables.


      Randal estaba preparado para aquella posibilidad. Con fuerza, levantó el brazo izquierdo, donde una daga corta descansaba en su palma. La hoja penetró casi hasta la empuñadura, a pesar de la resistencia que había encontrado en la dura piel que bajo el pelaje recubría el lomo de aquella bestia. El aullido que surgió de la garganta del animal hizo que el resto de la manada retrocediera, sorprendidos quizás por la fiera resistencia de lo que habían creído una pieza fácil.


      Randal tiró del brazo que permanecía sujeto aún en las garras del sapur. La bestia sólo había abierto sus fauces para aullar, el tiempo suficiente para que el soldado pudiera sacar la mano, desgarrando parte de su antebrazo entre aquellos afilados dientes al hacerlo. Actuó como siempre lo había hecho, dejándose llevar por su instinto. Siguió reptando y reculando hacia el interior de la oscura cueva, aprovechando la tregua que le había dado el acabar con uno de ellos. Olvidándose del dolor, reptó como pudo hacia la oscuridad. Sin descanso durante lo que le pareció una eternidad, dejando un rastro de sangre en el suelo de la cueva, que por momentos parecía agrandarse, para posteriormente volver a estrecharse. Fuera, los Sapures reunieron la osadía perdida al oler la sangre de su víctima y comenzaron a adentrarse en la oscuridad de la gruta, persiguiendo el rastro fresco de las heridas de su presa.


      Giraba la cabeza de vez en cuando para saber si las bestias estaban o no más cerca de lo que él pensaba. La oscuridad era total y en ella sólo podía distinguir las docenas de esferas rojas que cada vez se aproximaban de forma más decidida hacía él. Apenas ya a unos pasos de sus talones.


      El túnel, mientras tanto, había cambiado de temperatura por completo, volviéndose más frío aun que la propia noche. Los sonidos reverberaban a su alrededor, multiplicándose sin descanso. Los gruñidos se mezclaban entre sí, creando el efecto de una inmensa manada de cacería; por debajo de todos esos sonidos un rumor constante que Randal era incapaz de reconocer, demasiado aturdido por la pérdida de sangre, el dolor y la falta de descanso.


      El primero de los mordiscos que vinieron a continuación lo sintió en su bota izquierda, una especie de afilada sierra de la que se pudo liberar de una patada descontrolada. La siguiente dentellada en la pierna rota, que hizo multiplicarse el dolor que ya de por sí sentía en aquella zona. Las luces rojas estaban justo encima de él, por todas partes...menos por una, justo detrás de él.


      Se incorporó de un salto, apoyándose en la única de las piernas que todavía podía utilizar y se lanzó hacia esa oscuridad, llevando consigo a la última de las bestias que, aferrada en su pierna, no parecía dispuesta a soltar su cena. No sabía qué esperar y de hecho, no encontró nada, nada de nada, sólo caída, sin más, con el atronador rugido de cien gargantas rodeándole. Las pequeñas luces rojas de los ojos de los Sapur se habían detenido mucho más arriba y las veía alejarse mientras seguía cayendo y cayendo.


      Lo recibió el agua,… agua cubriéndole por completo, helándole la piel, hundiéndose en sus profundidades sin fondo. Vueltas y vueltas sin poder respirar, sin saber qué era arriba o abajo, izquierda o derecha, totalmente a oscuras…paredes de piedra golpeándole los entumecidos hombros, de un lado a otro. Su instinto hizo que siguiera al animal que con él había caído, persiguiéndole como si de eso dependiera su vida, el cazador era ahora su propio objetivo, emergiendo a la superficie ambos al mismo tiempo. Al romper la superficie llenó de aire fresco los anegados pulmones, justo antes de perder la conciencia; no tuvo tiempo de darse cuenta de que la negrura en la que había estado confinado había dejado de ser una cueva, para convertirse en su propia inconsciencia.
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      El paso era cada vez más estrecho, un enorme barranco por el que, en su fondo, discurría el riachuelo. Las zonas estancadas estaban cubiertas de una gruesa capa de hielo, que hacía que los caballos huyeran de ellas.


      La marcha se ralentizaba por fin, después de cinco días seguidos de loca escalada; casi dos terceras partes de los prisioneros habían ido perdiéndose de una manera u otra. Sólo los más fuertes habían logrado llegar hasta allí y ninguno de ellos confiaba en poder aguantar mucho más.


      La enorme figura que comandaba el grupo acababa de parar en las inmediaciones de lo que parecía una pared infinita, que les cerraba por completo el paso. Levantó el brazo derecho y todo el grupo obedeció de inmediato la orden, todos menos el caballo del anciano, que sin alterar el paso se acercó lentamente a la imponente figura.


      —Hemos tardado menos que de costumbre, Amra.


      —Lo sé. No podemos dejar rastro alguno que les permita llegar hasta aquí y lo sabes. Esta noche habrá tormenta y debemos llegar antes de que estalle, servirá para borrar las huellas.


      El guerrero parecía molesto, quizás por los riesgos que habían tomado al atacar en campo abierto a los soldados de la Federación. Nunca antes habían actuado así y se preguntaba si de verdad el botín había merecido la pena.


      El viejo levantó la cara hacia el despejado cielo, que allí, casi en la cumbre, parecía recibirles brillante y luminoso. Las nubes quedaban muy por debajo de ellos. A pesar de las apariencias, sabía que Amra tenía razón, que dentro de unas horas, la niebla les daría alcance y que después vendría lo peor.


      Amra bajó del caballo, se acercó a la pared de piedra y con un poderoso salto consiguió elevarse lo suficiente para que sus manos alcanzasen el pequeño saliente que sólo él parecía haber visto en la lisa pared.


      A partir de entonces sus musculosos brazos se movieron con precisión, buscando los quiebros en la roca que le sirvieran para asegurar sus gruesos dedos entre ellos. Después todo pareció fluir, elevando su cuerpo rítmicamente; muchas veces sólo se servía de sus brazos para seguir ascendiendo la pared, exigiendo en esas ocasiones la fuerza y el equilibrio de su cuerpo en tensión. Siguió ascendiendo sin descanso, primero las manos, después los pies, el cuerpo siempre rígido, manteniendo así el equilibrio necesario, afianzándose en la más mínima comisura de la roca.


      Pronto la figura del anciano quedó convertida en un diminuto punto en el suelo, allá abajo, en la distancia. Amra sabía que ya nadie le podía ver, sólo entonces se permitió un pequeño descanso. No podía mostrar síntomas de debilidad ante sus hombres, aunque los años pasaban factura y ahora el aire le ardía en los pulmones, ávidos de descanso, y los músculos del pecho temblaban del esfuerzo, incapaces casi de sostenerle un poco más. Además, lo peor no era ya sólo el físico…


      El último esfuerzo le permitió alcanzar la gigantesca llanura tallada en la roca, imposible de ver desde abajo, que se abría en la pared. Construida siguiendo unas formas totalmente ajenas a las dimensiones humanas. Una enorme extensión de piedra había sido arrancada a la propia roca, dejándola lisa. Amra siempre se había preguntado cómo y quién habría podido construir aquello, sabía que nadie le podría resolver sus preguntas o al menos nadie querría hacerlo.


      No se permitió más descanso. Corrió hacía el fondo de la llanura, con la roca a sus pies y muy arriba de su cabeza; allí, al final, estaba lo que buscaba: una abertura que se perdía dentro de la propia montaña, perfectamente simétrica, con un ancho similar al de dos hombres tumbados. Amra no lo pensó y tal y como lo habían hecho generaciones de guerreros antes que él, saltó hacia el centro, dejándose caer dentro de la oquedad.


      Cayó durante unos segundos en la más absoluta oscuridad, al notar la base, flexionó las rodillas y como siempre había ocurrido, la losa comenzó a descender fruto de la caída y de la enorme fuerza con que Amra la había empujado. Los engranajes comenzaron a moverse.


      Abajo, donde todo el grupo se mantenía a la espera e impaciente, parte de la pared de piedra que tenían delante de ellos empezó a retroceder, abriendo así el paso a su través, hacia las entrañas de la montaña. El primero en cruzar fue el anciano jinete, a continuación el resto de los hombres.


      Les recibieron los techos de unas oscuras bóvedas. Sobre ellas cayó momentáneamente la luz proveniente de la hendidura del techo, por la que bajaba Amra y que lentamente se cerraba tras él, ese momento fue lo necesario para que los rayos reflejaran diferentes escenas de épocas pasadas, de hechos gloriosos, de cruentas batallas. Historias de decenas de siglos dibujadas en cruentas batallas a lo largo de muros que se perdían en la estancia. En el centro, sólo un gigantesco dibujo de tres círculos que, formando un triángulo, se cortaban entre sí.


      El acceso se cerró poco después de que el último de los hombres atravesara la puerta de acceso. En el interior, sólo el ruido de los cascos sobre piedras y relinchos inquietos de caballos. Pasaron unos momentos antes de que la luz empezara a filtrarse a través de unas rendijas que, en lo que parecía el lado opuesto de la sala, iban apareciendo, formando finalmente un enorme rectángulo. La salida se ofrecía ante ellos.


      El grupo se movió ordenadamente hacia la luz, donde ya les esperaba Amra, que de espaldas a sus hombres dirigía su mirada fuera de la montaña. Frente a él aparecía una enorme depresión, rodeada por completo de paredes de piedra vertical cubiertas de verdes árboles que caían a plomo hasta encontrarse con un mar de nubes blancas y que cubriendo toda la superficie, impedía ver más allá. Una enorme caldera repleta de vegetación: el hogar de los Hombres del Norte.


      —Mañana saldrá el sol, la temporada de nieves comienza más allá del gran muro, será tiempo de empezar a trabajar.


      Amra lo dijo en voz alta, sin dirigirse a nadie en especial, aunque sabía perfectamente que el anciano estaba ya junto a él.


      —Tienes razón, aquí nos separamos. Nos volveremos a ver dentro de siete lunas.


      La voz del anciano sonaba cansada y su figura al lado de Amra, parecía débil y enfermiza.


      El guerrero se volvió hacia el viejo, que sostuvo su mirada sin dificultad, hasta que fue el propio Amra quien se vio obligado a apartar la vista de esos ojos sin fondo, hacia las blancas nubes de su hogar.


      Su voz sonó monótona, demasiado acostumbrado a las órdenes después de tantos años.


      —Dejadle a la chica. Todavía nos queda un largo camino antes de llegar a casa.


      Agachó la cabeza, en señal de despedida y de un salto montó en el caballo que uno de sus hombres le había acercado.


      Todos partieron, entre pedregosos caminos, en un lento descenso hacia las nubes. En aquel momento Kara despertó de su sueño, aturdida y completamente desorientada. Pronto encontró la figura del anciano, que en silencio, permanecía quieto observando cómo decenas de figuras se perdían bajando entre sendas ocultas, haciéndose cada vez más y más pequeñas, confundiéndose ya sus cuerpos con las grises rocas, sólo entonces giró la cabeza, haciendo que su pelo blanco desapareciera tras su capa.


      —Buenos días para ti muchacha, mi nombre es Néstor, descendiente de Tiendra y Néstor. Sé bienvenida a mi reino.


      Diciendo esto, giro ambas monturas, dejando la luz tras de sí y penetró nuevamente en la oscuridad. Levantó un brazo, concentrado ya en una letanía ronca que apenas murmuraban sus labios.


      La puerta terminó de cerrarse tras ellos mientras el brazo extendido de Néstor bajaba hasta tocar la silla, momento en el que la oscuridad fue total.
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      Sólo cuando estuvo seguro de que el cuerpo no se movía fue cuando se atrevió a acercarse.


      Alargó una larga rama y pinchó con ella lo que parecía una capa roída por el tiempo y los golpes. Ningún movimiento indicó que aquella figura tuviera vida. Se introdujo en las aguas pantanosas, permitiendo que el frío se cerrara sobre sus piernas. Alcanzó la figura inmóvil y no sin esfuerzo, la arrastró hacia la sólida tierra.


      Una vez fuera, empezó a palpar todos y cada uno de los bolsillos, apreciando las duras botas, que a pesar de algún destrozo causado por mordeduras, se prometían mucho más seguras y calientes que los andrajos que portaba.


      Fue entonces cuando descubrió la brillante daga, agarrada aún en su mano.


      Cogió sus dedos y empezó a separarlos uno a uno. Estaban firmemente apretados alrededor de la empuñadura.


      —Es mía.


      Una ronca y gutural voz hizo que se le erizara el vello de sus brazos. Apartó de inmediato sus dedos de entre los de aquel hombre, por el que un momento antes nadie habría apostado ni una moneda porque estuviera vivo.


      La posición de su pierna y la costra coagulada que le abarcaba casi toda la cara y buena parte de uno de sus brazos indicaban demasiadas heridas por las que la sangre habría escapado con facilidad. Bajo las heridas, un párpado consiguió abrirse con dificultad, lo que quedaba del otro permaneció cerrado. La pupila dilatada de Randal se clavó en la figura acurrucada que desde una distancia prudencial le observaba, preparada quizás para huir o quizás para acabar con su agonía.


      Ardenne se sobresaltó, a pesar de saber que aquel hombre no presentaba ningún peligro en su estado actual, la mirada que le lanzó le produjo una sensación de respeto que hacía mucho que no tenía. De inmediato soltó la daga y se centró en sus heridas y en sus posibilidades.


      —Quizás lo único que tenga que hacer sea esperar unas horas, para que no me importunes con tus comentarios y termines por desangrarte.


      La voz quebrada y casi entre silbidos le recordó a Randal que todavía estaba vivo.


      —Necesito vivir, seas quien seas, ayúdame.


      Randal volvió a cerrar su único ojo. Ardenne supo que aquella persona había llegado al lugar adecuado. Si era ayuda lo que estaba buscando, la tendría.
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      X. El último nivel
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      La moneda saltaba de un nudillo a otro sin detenerse, apareciendo y desapareciendo entre las yemas de los dedos, de manera automática, mientras la vista de Belial se perdía entre las apretujadas letras de «La saga de los Elegidos». Era la tercera vez que leía ese libro, perteneciente al último de los niveles de la Gran Biblioteca. Como siempre le ocurría desde pequeño, su mente permanecía atrapada en un mundo imaginario, inalcanzable para el resto, donde se encontraba cómodo y donde todo respondía a sus deseos.


      La habitación no era muy grande y estaba atestada de libros de extrañas encuadernaciones, todos ellos anteriores a la Gran Guerra. Era su estancia favorita y casi se había convertido en su hogar desde que había sido designado Dador. Sólo el Prior y su Dador tenían derecho a estar allí, por eso él se encontraba tan libre. Los libros databan de antes de la Gran Guerra, prohibidos fuera de esos recintos, tachados de blasfemos en el mundo actual, trataban temas olvidados por completo, de otra Era, de cuando Los Oscuros y los hombres compartían las tierras, de cuando los Elegidos ostentaban el máximo poder, tiempos perdidos que nadie quería recordar.


      Lo primero que hizo Nékar tras ser elegido Prior fue nombrar a Belial como su Dador. La orden entendió la designación como un acto de caridad tras la extraña muerte de su padre. No le importó lo que pensaran, en ese momento él había conseguido lo que quería, que no era otra cosa que el acceso a los niveles prohibidos de la Gran Biblioteca. El Prior Nékar había comprado así su silencio. Nadie pudo imaginarse entonces que aquel niño iba a convertirse en un sólido candidato en la futura sucesión. La hora se aproximaba y Belial necesitaba poder entrar en ese último nivel, tenía la impresión de que su vida estaba siendo malgastada y sabía perfectamente que, a excepción del último nivel, la Gran Biblioteca no podía ofrecerle nada más.


      Mientras leía, en el techo de la estancia se abrió la trampilla circular que daba entrada a los aposentos del Prior, a través de la cual se bajaba al nivel en el que Belial se encontraba.


      —Buenos días Belial, como siempre tan madrugador, apenas los rayos del sol se atisban y ya estás enfrascado en tus libros.


      Desde luego, los años habían dejado su huella en la figura de Nékar.


      Su pelo seguía muy corto, pero ahora era de color gris, al igual que su barba, convenientemente arreglada, que ocultaba las arrugas originadas por el paso del tiempo; delgado como el día que le había conocido en las escaleras de la Gran Biblioteca, su espalda empezaba ya a doblarse, sin embargo, sus ojos seguían siendo tan vivos como antes. Cada día le costaba bajar por la escala un poco más.


      Belial sabía, desde el momento en que había decidido vender su silencio por conocimientos, hacía ya tanto tiempo, que debería servir a las órdenes de Nékar hasta que él lo creyera oportuno; sin embargo, no pensó entonces que su sed de conocimientos iba a ser tan grande, ni que la ambición del Prior fuera incluso mayor que su ansia de saber, sacando fuerzas para perpetuarse en el poder durante tantos años.


      Belial, por su parte, seguía teniendo ese aire de niño pequeño, con sus remolinos sobresaliendo en su pelo negro. Su cuerpo, escondido bajo el hábito de tela basta que llevaba, se había desarrollado, dejando atrás al escuálido y frágil niño de entonces. Debajo de las telas se podían notar las duras fibras de su cuerpo, delgado como siempre había sido, en el que sobresalían unos anchos hombros, que delimitaban las formas de su espalda, ligeramente curvada, fruto de las largas horas de estudio.


      Le faltaba poco para alcanzar la treintena. Se daba cuenta de que no era normal; se sabía poseedor de unas habilidades impropias y envidiadas por todos aquellos que le rodeaban y sin embargo, allí seguía, a la sombra de un personaje que pasaría a la historia por la corrupción de su mandato. Tenía que seguir buscando nuevos límites, aún a pesar de que eso le enfrentara con aquellos que restringían su mundo. Se sabía el centro de la ira de todos los priores, que no alcanzaban a entender cómo había podido influir tanto sobre Nékar. La verdad que no le importaban en absoluto las corruptelas de la Orden.


      El Prior nunca había tenido queja del trabajo de su discípulo en lo referente al desempeño de sus funciones, sin embargo, su continua arrogancia y su sentido de superioridad, convenientemente amansado delante de él, era público y conocido dentro de la comunidad. Sus largas horas de estudio, su dominio de las ciencias, de la historia, de las lenguas...nadie ponía en duda su talento, al igual que nadie entendía porqué se malgastaba de aquella manera. Nadie lo entendía, excepto Nékar.


      —Creo que ese es el último que te queda por leer...tres veces al menos. Lo que quiere decir que ya nada te retiene en la Gran Biblioteca, ¿no es así?


      Era demasiado mayor para andarse con rodeos y sabía que el joven esperaba algo de él desde hacía tiempo.


      Belial continuó leyendo, aunque la moneda que corría sobre sus nudillos había dejado de corretear, desapareciendo en su mano, y después en alguno de los múltiples escondrijos de su túnica.


      —Sabes perfectamente que todavía queda algo más, el último nivel.


      Nékar, se sentó a su lado, notando
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